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A N O  V II. Madrid.—-IS de Abril de 1880. N Ú M . 2 3 5 .

CUADRO ESTADÍSTICO DE LA CORRIDA CELEBRADA AYER 12 DE ABRIL DE 1880.
PRESIDENCIA DE D. JOSÉ TE R E SA  GARCÍA.

TOROS.

Nombre y ga­
nadería.

1.®
Choricero,

de N. Prado.

•S>
Q

Picadores.

Cftlderon (J) 
Cbuehii.

Banderilleros.

Molina/
Mariano.

2.'
Grajito, o 

de A . Martin. ,5 a 
___________

PARES

Lagartijo.

PA3E3 DE MULETA.

1 e  i c8 1-̂  I
2 P Calderón (J) 
o ^.Chuchi.

13 10

Hipólito.
Franciico.

3.®
Pichichi, 

de N. Prado.

Currito.

c4

ÍH-C 
>,

Calderón (M) 
Calderón (J) 
Arcas. 
Calderón (F)

4.®
Cohetero, 

de A. Martin.

1 1 
1 1 
1
1 1

Regaterin.
Pablo.

I Ofia u
t-t

>.ti
T i

Frascuelo.

Calderón (J) 
Calderón (M) Mariano.

Molina.

5.® .* «s 
í.a a|-jp <s

de N. Prado. Ph-c
>,

6.®
Oazupito, 

de A. Mai'tin.

L ® <8a h

• í  o
7.® S'5

Judio, i ?
doCaetrillou.

Lagartijo.

Calderón (J) 
Calderón (M> 
Arcas.

Hipólito.
Francisco. Currito.

Calderón (J) 
Calderón (M) 
Calderón (F)

22 16

Pablo.
Regaterin. Frascuelo.

Calderón (M) 
Calderón (J)

Toiake...... 59

21

17

Guerra.
Sánchez.

61 19

Hipólito.

30 67 31 9

PLAZA DE TOROS DE MADRID.

Segunda corrida de ahono rerificada en esta plaza 
el día 12 de Abril de 1880.

Nadie diría que ayer pudiera verificarse en 
M adrid una corrida de toros.

A  la una en punto comenzó á  caer agua sobra 
la  villa coronada, y  á las dos y  media todavía no 
lo  había dejado.

M i compadre el tio Caracoles vino en busca 
mia á  esa hora, y  ambos nos dirigim os hAcia la  
plaza nadando y  con exposición de coger un 
reuma.

— jAy, zeñon M edia-Lunal— me decia mi com ­
pañero— ¡ay, zeñon Media-Lunal ¿poiqué no muz 
habremos mercao unoz imperdiblez como loz qno 
llevan ioz guardiaz del órden público de ezta 
zudiá?

— ¿Qué imperdibles?
— Ezoz capotiyoz de hule que ze ponen pa 

cuando yueve.
— Esos 86 llaman impermeables.
—  Güeuo, da lo  mezmito; er cazo ez quo zi laz 

corríaz ze dan ahora en metá de un deluvio, 
mejor zería torear eu er eztanque grande der R e ­
tiro, y  zortar bezugoz en vez de crouúmetoz.

E n  este punto llegamos á la plaza; la gente 
entraba paraguas .en mano y  sin dejar las entra­
das en la puerta; disposición previsora de la em­
presa, por si acaso todavía era necesario sus­
pender la función por continuar lu lluvia.

H ubo un momento en que las nubes suspen­
dieron el remojo.

Llegaron las tres y  media, en seco todavía, y  
el Sr. Teresa García hizo la señal correspon­
diente.

A hora que llueva lo que quiero, diria la  em­
presa.

y  lo mismo repetían los que estaban en loca -
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lidades cubiertas; la  gente de loa tendidos co­
menzó á limpiarse la ropa con los pañuelos, para 
evitar manchas si el chaparrón repetía, y  cada 
cual tomó asiento lo  mejor que pudo para pre­
senciar la fiesta.

Puestos en los lugares de avanzada el Chuchi 
y  José Calderón, se dió suelta al primer toro, 
que pertenecía á la ganadería de Nuñez de 
Prado.

Llamábase Choricero, y  era negro, bien pues­
to y  flaco de carnes; para llamarse Choricero no 
se  hallaba en el estado de robustez que suelen 
mostrar los individuos de ese oficio.

 ¡Várgame D iozl ¡Qué dizguztoz debe haber
tenío ese animarl

r—¿En qué se lo  conoce V d .?
— En lo zacudio de carnez que ze prezenta.
L o  primero que hicieron los picadores con  el 

toro fué hacerle un rajón descomunal, para c o ­
bijarse en el agujero en caso de que vo viera el 
diluvio universal. Unos atribuían el boquete al 
Chuchi, otros á Pepe Calderón; pero esta es 
la  hora que se ignora quién fué el autor del 
crimen.

E l tio Caracoles silbó á los  dos ginetes por 
si acaso, é hizo bien.

José Calderón picó á Choricero cuatro veces, 
dejando en una metida la pluma en el tintero; 
es decir, la vara en la carne del toro.

Chuchi echó cuatro firmas, sin novedad algu­
na para su persona ni para su caballería. E l 
torito era blando y  además le habian ablandado 
los  de caballería, rajando primero y  picando 
después en el rajón; porque para ir á los aguje­
ros tienen una gran puntería esos apreciablea 
sugetos. „

Se hizo la señal de poner palitroques, y  sahe- 
ron  Juanillo y  Mariano á desempeñar tan agra­
dable tarea; es decir, agradable para loa que 
miran.

Juanito puso un par al cuarteo, y  medio de 
la  misma c ase y  forma; M ariano cumplió con
un par cuarteando. • i

Sonó la trompeta, y  como si hubieran tocado 
á  chaparrón, la lluvia remojó á Lagartijo, que 
vestido dp grana y  oro, pronunciaba el discurso 
de ordenanza con toda la sal que D ios ha pues­
to  en el mundo.

Choricero acudia bien al trapo, á pesar de lo 
cual, el diestro estaba algo desconfiado; dió con 
la  derecha doce pases y  seis altos, y  á continua­
ción  de esto un pinchazo, perdiendo el trapo, e’ 
sable y  no sabemos cuántas cosas más.

Recogidos todos los avíos, soltó un pase con 
la  derecha, tres altos, dos cambiados y  una es­
tocada á volapié muy buena.

N o hay para qué contar que hubo muchos 
aplausos y  algunos cigarros, g.ua el diestro re­
cogió húmedos de la arena.

•

G rajito  llamaban al segundo toro, que proce­
día de la vacada de D . Anastasio Martin. Era 
negro, cornicorto, y  se mostró con los piqueros 
voluntario y  bravo; pero en cambio, estos se 
mostraron con ól todo lo más malito que les fué 

-posible.
José, en la  primera puya que puso, abrió un 

oja l por donde cabia la Giralda de Sevilla atra­
vesada, y  el Sr. Chuchi, para no ser ménos, hizo 
otro boquete por donde cabia cómodamente la 
catedral de Burgos, sin desmontar una sola 
pieza.

Hechos estos dos agujeros, los picadores cita­
dos realizaron las hazañas siguientes; José.C al­
derón puso ocho varas, sin ningún incidente 
digno de notarse y  sin el menor desavío en el 
penco.

E l Chuchi fué más desgraciado; clavó tres 
puyazos; en uno perdió la sanguijuela y  en otro 
cayó al suel"), en tan mala disposición, que fué 
retirado á.la enfermería con una luxación en el 
brazo izquierdo que puede ser grave.

Este picador no volvió á trabajar en toda la 
tarde.

E l presidente mandó tocar á banderillas, y 
com o 8Í no hubiera mandado tocar á nada; los 
concertistas timbaleros no hicieron caso.

— Cabayeros,— gritaba el tio Caracoles,— ¿zan 
quedao uztedez milopez, que no diquelan ar uzia 
agitando er moquero?

E l Sr. Teresa tuvo que repetir el signo, y  en­
tonces clarines y  timbales dejaron oir sus arm o­
niosos acordes.

H ipólito clavó un par cuarteando muy bueno 
y  otro de igual forma, pero medianito de clase. 
Francisco Sánchez dejó otro par cuarteando, 
pero trasero.

Esta vez, los timbaleros oyeron ia señal á su 
debido tiempo; y  Currito, que vestía traje azul 
y  oro, soltó la tonada al presidente, encarándose 
en seguida con Grajifo, que acudia por su ter­
reno y  86 prestaba al lucimionto del diestro.

Cinco pases naturales dió el espada entre 
buenos y  malos, tres coa la derecha y  un pase 
cambiado.

L o  que luego sucedió merece verso.

L ió  el telón el espada, 
levantó el brazo derecho, 
y  con figura arrogante, 
teniendo estirado el cuerpo, * 
tomó una actitud de gracia 
y  más llena de salero 
que la que toma una jembra 
para cantar un jaleo.
H ubo un momento de espanto, 
reinó en la plaza el silencio, 
y  el toro, fijo mirando 
con  ojo terrible al diestro, 
daba miedo á los más bravos 
y  terror al Buñolero.
D e pronto el hombre se arranca 
con arrojo y  con denuedo; 
humilla el bruto la testa, 
y  en instante tan supremo 
Currito la  espada clava; 
pero, ¿dónde, D ios del cielo? 
Más abajo del morrillo 
lo méuos cuarenta metros: 
como el tiempo estaba frió, 
fué una estopadfi del tiempo.

A lgunos señoritos aplaudieron, á pesar de lo 
bajito de la estocada; se conoce que para ellos el 
mérito está en irse á la alcantarilla al herir.

E l espada dió un pase con la derecha, cuatro 
altos, ocho trasteos, y  el animal aa echó para que 
Guerra le dejara seco de un puñetazo.

¿Quién me compra un lio?
Puedo vendor una buena remesa que recogí 

en la lidia del tercer toro.
jQué miedo y  qué desórdeu produjo el anima­

lito entre ginetes, caballeros y  monos sabios!
Pertenecía ol torcer toro á la ganadería del 

Sr. Nuñez de Prado; se llamaba Pichichi, y  era 
retinto, verdugo, listón, abierto de cuerna, b iz­
co del izquierdo y  de más piés que todos los 
bancos del mundo reunidos.

Pichichi comenzó á barrer el ruedo, y  los peo­
nes á tirarse de cabeza al callejón, como si se 
lanzaran al mar para curarse alguna enferme­
dad nerviosa. L os ginetes corrían de un lado 
para otro, sin querer encontrar á Pichichi ni 
por casualidad. Los hombres se hacían los di­
simulados con la mayor habilidad. Para mayor 
confusión, el toro se le coló suelto á  Manuel 
Calderón, y  le pegó un trastazo m uy regu- 
larcito.

E l público se desahogaba silbando.
E l  tio Caracoles gritaba:
— ¡Guardiazl ¡Guardiaz!
— Pero, ¿á quién llama V d ., hombre?
 A  ver zi viene un piquete de cabayería y

una batería de artillería, pa que ze acabe ezta 
revoluaion.

— Y a  acabará el toro con todo eso.
P or fin tuvo término aquel D os de M ayo; res­

tablecido el órden, Manuel Calderón pnso tres 
puyazos y  sufrió una caida, pero por encima del
lomo del toro. . . , ,

Pichichi, agradecido á la caricia, le  dio las 
gracias y  le mató un caballo.

Dientes pinchó tres veces y  cayó un», hacien-

I do del golpe una quebradura en el terreno y  
perdiendo una serpiente d -  cascabel.

Arcas no mojó más que en nna ocasión, pero 
aunque fué una nada más, debieron parecerle al 
hombre doscientas, según la trompada que se 
gauó.

D . Francisco Calderón, célebre por sus pati­
llas, puso otro puyazo y  sufrió otro restregón 
contra la arena, dejando en el redondel una ca­
misa de culebra.

Llena la  plaza de cadáveres, que acreditaban 
la voluntad y  buena cabeza de Pichichi, R eg a - 
teriu y  Pablo agarraron las tenacillas de rizar 
y  se dispusieron á arreglar el pelo á la fiera.

Regaterin hizo una salida falsa, y  pegó con 
los palos en el hocico á Pichichi un buen este- 
cazo. Pablo, entonces, para no ser ménos, hizo 
otra salida y  rascó la melena á la fiera.

Terminada esta sección de monadas, R e g a ­
terin dejó medio par cuarteando y  uno en'oro 
algo desigual. Pablo colgó uno cuarteando bue­
no y  otro al relance; al salir de esta última 
suerte, cayó al suelo, y  antes que el toro tuviera 
tiempo de hacer por él, Valentín hizo un opor­
tuno quite, que valió al chico muchos aplausos.

Pablo le dió la mano en señal de gratitud. 
¡Qué conmovedora fué esta escena!

No hagan Vds. esas cosas, hombre, que no me 
bastan pañuelos para secar las lágrim as que 
esos espectáculos me arrancan.

Frascuelo vestía traje corinto y  negro, es d e ­
cir, traje de color de cogida, á pesar de lo cual, 
el chico, que no es supersticioso, hizo lo que us­
tedes veráu. Ayudado de Rafael, dió seis pases 
con la derecha y  dos altos, y  luego, sin la ayuda 
de nadie, soltó una soborbia estocada arrancan­
do que acabó cou Pichichi.

E l diestro se tiró como el sabe hacerlo y  muy 
pocos le imitan.

Y  comenzaron los aplausos.
L a Ovación duró mucho tiempo, y  al redondel 

cayeron, además de los sombreros y  cigarros de 
costumbre, una porción de paraguas y  bastones, 
capas, chaquetas y  otras prendas.

Entre los objetos arrojados á la arena, mere­
ce citarse un sombrero de alas tan anchas, que 
colocado encima del tejado, hubiera cubierto 
todo el circo.

Esto lo decia mi compadre, qúe es andaluz. 
Y o  no diré que el sombrero fuese tan grande, 

pero sí habia castor en las alas para hacer un 
hongo á cada uno de los espectadores.

La  verdad en su lugar.
Es de supí)ner qne en el tendido en que es­

taba el dueño de dicho sombrero no se mojaría 
nadie. ¡Para qué más paraguas!

A  la voz de Cohetero contestaba el cuarto; 
pertenecía á la ganadería de D , Anastasio M ar­
tin, el que, haciendo alarde de su nombre (el to ­
ro, no D . Anastasio), salió echando chispas; era 
tardo, ojalado, bien armado de cuerna y  lo bas­
tante voluntarioso para que disparase un castillo 
de fuegos artificiales compuesto de siete cohetes, 
y  de los cuales tocaron cuatro al caballero José 
D ientes, los tres restantes quemaron la ropa á 
D . Manuel, uno de los cuales hizo reventar la 
carretilla que montaba.

Consumida que fué toda la pólvora que para 
esta suerte tenia almacenada Cohetero, se hizo la 
oportuna señal para que los chicos M ariano y  
Juan M olina le pusieran los palillos.

M edio par puso Mariano al cuarteo, y  después 
de muchos preparativos y  tras cinco salidas en 
falso, logró colocar un buen par en el mojado 
suelo. Juanito, después de una salida en falso, 
consiguió adornarle el m orrillo con un buen par 
al cuarteo.

Se nos olvidaba decir que el inteligente cor- 
núpeto cortaba con la mejor intención el ter­
reno.

Hecha la señal por el señor presidente, saho 
Rafael en busca de su enemigo, empleando con 
él la siguiente brega:

D os naturales, cinco con la derecha, dos altos, 
uno cambiado,- y  tras un amago y  después de un 
pase natural, le propinó una buena estocada 4
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volapié, que bastó para que el pirotécnico diese 
en  tierra con todos sus castillos y  cohetes.

Y  mientras loa ingenieros 
tocaban las peteneras, 
cayeron muchas chisteras 
y  doscientos mil vegueros.

Volvieron Á echar paraguas, 
y  sombrillas y  abanicos, 
perros grandes, perros chicos 
y  algunos pares de enaguas.

N o faltaron ni chaquetas, 
ni tampoco pantalones, 
n i manojos de bastones, 
ni preciosas pañoletas.

Uu jóven echó una bota, 
y  el diestro bebió un buen trago; 
si repite aquel amago 
baila el hombre la gavota.

E l entusiasmo fué tal 
en todos los españolea, 
que hasta el tio Caracoles, 
que es un hombre muy formal,

Despues de echar el pañuelo 
y  un librillo de famar, 
no teniendo qué tirar, 
tiró á una mujer del pelo.

Montañés dicen que era el mote del quinto 
toro, que pertenecía, á la ganadería de Nuñez 
de Prado, y  salió con muchos piés y  despejando 
el anillo.

Corrito, para contener un poco la velocidad 
del animal, ie dió tres verónicas, de las cuales 
una fué legítima de Jerusalen.

E l bicho se mostró muy voluntario en la suer­
te de varas, aunque no tuvo otra opudicíon d ig ­
na de mencionarse.

José, aliás Dientes, pinchó dos veces, sin 
apearse y  sin más novedad par^ el caballo que 
unos cuantos estacazos arrimados por los gu a ­
camayos encargados de esta agradable tarea.

Manuel Calaverea pinchó cuatro veces, y  en 
tres se lanzó sobre el barro para sacar un gra­
bado en hueco y  remitirlo al Museo.

Arcas no puso más que un puyazo, y  cayó so ­
bre el mundo, dejando una lagartija estropeada. 
L o  notable de la suerte de varas fueron unos 
juegos icarios que hicieron José Calderón y 
Montañés.

Este en la tercera vara arremetió con furia, y  
de la cornada desmontó al piquero, lo echó por 
los aires y  cayó sobre las tablas, donde quedó 
montado y  en actitud tranquila y reposada.

Mizté, zeñon Paco, ezo toro no ze debia 
matar.

— ¿Pues qué quiere V d . que hagan con él?
— Que enzaye er zeñon Cormiyoz eza zuerte 

con cr bicho unaz cuantaz vezez y  se vayan dam- 
bos por loz sircoz de Paríz y  Lóndrez, moztran- 
do zu habilidá. Dientcz, pa ezto ze puede pcner 
en er cárter; «Moziú Dientini, artizta equeztre 
zobra laz tablaz.»

Francisco Sánchez clavó un par de palos bue­
nos al cuarteo, y  otro desigual prévia una sa li­
da falsa. H ipólito no puso más que un par cuar­
teando, y  también salió una vez de mentirigillas.

Currito se dispuso á dar fin de Montañés.
Comenzó pasando con mucho arte, y  dió al 

e f  cLo cuatro naturales, uno alto y  dos natura­
les, á lo quo siguió un pinchazo bien señalado.

Luego dió un pase natural, dos altos y  un 
pinchazo bien señalado, al que siguió otro p io - 
chuzo, también señalado en su debido lugar.

Cuatro pases naturales, tres con la derecha y 
uno alto siguieron á esta faena, que continuó 
con uu nuevo pinchazo.

Y  aquí entra lo malo.
D iez pases naturales dió Currito, seis con la 

derecha, tres altos, uuo cambiado y  un pinchazo 
á paso de banderilla bastante malito.

Despues de tres naturales, dió una corta á v o ­
lapié buena, y  por último, un descabello certero , 
puso término á la pelea, prévios cuatro pases 
con la derecha y  cuatro altos.

E l público ejecutó la polkita consabida con 
mucha afición y  buen guato.

L a  música iba por un lado y  el coro por otro. 
jQué mal lo hacen Vds., hombre! para no te­

ner que cantar más que ¡ah! ¡ah! labl 
¡Qué poco oido, y  cuánta oreja!

E l sexto se llamaba Garapito; era de D . A nas­
tasio Martin, y  tenia el pelo enlutado y  la cuer­
na abierta. Salió con piés, y  como por mágia 
adivinaron los ginetes que iban á reventarse, ó 
poco ménos, contra la blanda arena.

José Calderón clavó cuatro lanzadas, y  se 
vino abajo como una casa arruinada en una 
ocasión. Perdió un cangrejo.

Manuel pinchó otras cuatro veces, y  en la ter­
cera vara descendió del penco con tanta suavi­
dad, que á poco si se reduce á tortilla de finas 
yerbas.

E l otro Calderón (y  van tres), D . Francisco, 
metió el palo en carne una vez, y  también tuvo 
la satisfacciou de estrellarse contra el pavi­
mento.

Arcas mojó con, caida, pero sin novedad para 
el cornúpeto.

Prévio un escándalo en el tendido número 3, 
Pablo y  Regaterin dispusieron á Gazapito para 
la muerte, empleando el trabajo que sigue:

Regaterin dejó un par cuarteando bueno, y 
Pablo uno al cuarteo en la divisa y  otro en el 
toro m uy bueno, despues de tirar la monterita, 
que 80 quedó á los piés del toro, y  allí estaba 
cuando Frascuelo comenzó á pasar.

Seis pases naturales dió el espada, y  Pablo, 
que en esta faena veia su montera á cada m o­
mento comprometida, dió una vuelta al toro, 
aprovechando el lance para atizar á la m onteri­
lla una patada y  sacarla de aquel peligro.

E l hombre es cuidadoso da las prendas del 
uniforme.

Frascuelo, aprovechando el momento prim e­
ro en que el toro se cuadró, atizó una estocada 
honda á volapié, que resaltó muy tendida.

Un caballero sacó luego el estoque al toro 
desde la barrera, martillando en la cruz con 
una varita.

Para estas cosas debia haber allí uu saca­
corchos.

E l toro comenzó á taparse despues de este ca ­
riñoso mandado, y  el diestro hizo todo lo que á 
continuación se expresa:

Nueve pases con la derecha, dos altos y  una 
corta delantera.

U n pinchazo, perdiendo la percalina y  agar­
rándose al árbol de ías aceitunas, como si tuvie­
ra intención de trepar.

Tres pases con la derecha, uno alto y  uu pin­
chazo.

Otro pinchazo en el pescuezo.
Otro en el testuz.
Otro en el pescuezo.
Una estocada cerca de las orejas.
Gazapito se ochó, y  el puntillero lo levantó 

una vez.
E l animal se volvió á .echar, y  el puntillero 

lo remató de dos bofetadas.
Silbidos y  aplausos á gusto de los consumi­

dores.

Y  vamos al toro de la añadidura.
Se llamaba Judio, y  era de Castrillon, de Ve- 

ger de la Frontera. El pelo lo tenia colorado, o ji ­
negro y  la,cuerna perfectamente colocada.

J míí/ í) tenia mucha voluntad, quería armar 
camorra con au propia sombra; pero la faltaba 
dureza de carnes, y  en cuanto sentía el hierro se 
despedía de los picadores cortesmente.

Manuel puso tres varas y  José cinco, sin que 
los caballos tuviesen que lamentar el más m í­
nimo disgusto; al quite estuvo el medio espada 
Hipólito, que es el amo ea estos toros de propi­
na que da la empresa.

V ista la blandura de Judio, se ordenó que 
comenzara la suerte de banderillas, y  Francisco 
Sánchez, en compañía de Leandro Guerra, salie­
ron á cumplir la órden. E l segundo clavó dos 
pares al cuarteo, siendo el segundo muy bueno. 
Francisco dejó otro par, bueno también y  cuar­
teando.

H ipólito  vestía de morado y  plata; cogió el 
trapo y  el sable, se colocó delante del presi­
dente, y  comenzó un discurso acerca del ideal 
de la raza latina. Como la materia es larga y  el 
tema complejo, el chico estuvo hablando toda 
una eternidad con el presidente, hasta que los 
gritos del público le hicieron poner término á 
una arenga que parecía infinita.

¡Apenas sí se ha desarrollado en V d. la e lo ­
cuencia!

A  H  ipólito, vive Dios, 
mucho el perorar le agrada; 
mata como medio espada, 
pero brinda como dos.

Puesto delante de la fiera y  ayudado de sa 
primo el Sr. Currito, dió un pase con la dere­
cha, dos altos, tres cambiados y  una estocada 
tendida á paso de banderilla.

A  los pocos segundos atizó otra estocada bíea  
señalada á paso de banderilla.

Judio se echó, y  tuvo el consuelo de morir ro­
deado de toda la aristocracia madrileña, que se 
habia echado al redondel.

E ra de noche y  venia lloviendo.
L os espectadores se fueron á sus casas en re ­

mojo como el bacalao.

A P R E C IA C IO N .

L a  corrida ha sido buena; el ganado, encerra­
do desde el dia anterior, y  dada la temperatura 
que desde hace dos diafe reina en Madrid, no 
podia hacer más. E l tercer toro, del Sr. Nuñoz 
de Prado, y  e l sexto, de D . Anastasio Martin, 
han sido muy buenos. En general, todos bau 
cum plido, mostrándose voluntarios en la suerte 
de varas y  llegando hasta el último tercio sin 
huirse ni tomar querencias; únicamente el sexto 
ofrecía dificultades, porque se tapaba, pero fué 
despues de recibir una estocada bastante honda.

Lagartijo, como director de plaza, muy mal; 
hubo momentos en que no se echaba un capota 
con concierto, y  en que cada picador hizo lo  que 
le dió la gana. En la muerte de sus toros estuvo 
muy bien, sobre todo al herir; dos soberbias es­
tocadas acabarou con los dos cornúpetos qne la 
tocaron en suerte, siendo el último volapié el 
mejor sin duda alguna. A l pasar en el primero, 
le vimos m uy desconfiado, sin saber por qué.

Carrito estuvo desgraciado al herir en su pri­
mer toro, porque la estocada resultó baja; y  eu 
el aeguodo.pinchó muchas veces, y  algunas muy 
mal, volviendo la cara y  huyendo, cosa que no 
se debe tolerar á un espada que sabe seguramen­
te su obligación, como lo ha demostrado en m a­
chas ocasiones. Currito es muy bueno cuando 
quiere; pero por lo visto en esta temporada no 
quiere mucho, y  por eso le vimos ayer tirándose 
de cualquier manera en uno de sus toros porque 
aquel no so paraba, como si con la maleta no 
hubiera medios do fijar á un toro.

Frascuelo muy bien en el primer toro, al que 
mató de uua buena estocada arrancando; en el 
segundo se tiró bien al dar la primera estocada, 
pero resultó tendida, y  el toro quedó muy en ­
tero, adquiriendo vicio de taparse. E sto dió 
lugar á que el espada comenzara á dar jiincha- 
zos por cualquier lado y  precipitadamente, sin 
cuidarse do reglas. Para que un toro se descu­
bra, es preciso que al tirarse no se olvide la m a­
no izquierda; se aproxima la muleta al hocico, se 
baja, y  entonces en casi todos los casos humilla­
rá la res.

Pero aunque así no fuera, los espadas, antes 
que intentar golletazos, deben apelar á las es­
tocadas de recurso; no todos los toros se pueden 
matar recibidos ó á volapié; hay algunos con loa 
que es preciso apelar al encuentro y  á la m e­
dia vuelta.

Si el público poco inteligente protesta cuando 
vea hacer esto á un matador, no debe im portar­
le nada al diestro, porque cuantos entienden de 
toros le aplaudirán seguramente.

H ipólito estuvo muy sereno en los pases y  
muy certero en las estocadas, es decir, lo mismo 
que el dia de la inauguración.

L os picadores no hideron  nada notable.
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EL TOREO.

D e  los banderilleros, Pablo, Francisco Sán­
chez y  Guerra.

E l  servicio de plaza mediano.
L a  presidencia acertada.

Como anteayer hubo de suspenderse por el 
m al piso del redondel la corrida de toros que 
debia celebrarse en M adrid, se* devolvió á las 
personas que lo solicitaron el importe de sus 
billetes; pero existiendo diferentes pareceres 
entre el público y  la empresa sobre el reintegro 
de los anticipos, acudieron al .señor gobernador 
de la  provincia, el cual muy justamente dispuso 
que 80 devolviese hasta las doce de ayer lunes el 
importe de los billetes y  anticipos correspon­
dientes á las personas que no se hallaran con • 
form es con la variación de fecha para la cele­
bración de la corrida, anunciándolo a s ila  em ­
presa por medio de un cartel fijado á las cinco de 
anteayer tarde.

Tenemos que hacer algunas aclaraciones res­
pecto de la última corrida verificada en Sevilla. 
M anuel Domínguez no dió tres estocadas al 
segundo toro, sino dos; este toro se quedó fuera 
de los chiqueros al encerrarlo, y  para meterlo lo 
hicieron con un palo y  una manta en la punta, 
faena que duró cerca de un cuarto de hora y  
descompuso la cabeza del animal.

Este toro era tuerto y  de sentido.

E l célebre espada Manuel Domínguez recibió 
en la  primera corrida verificada en Sevilla, un 
puntazo en e l brazo derecho, de dos pulgadas 
de longitud, á pesar de lo cual no so quiso re­
tirar á la enfermería y  mató otro toro.

Ultimamente hemos tenido la satisfacción de 
saber que sigue bien de la herida.

*

Loa toros que se lidiarán en Múrcia este año 
aeián dol duque de Veraguas y d e D .  Antonio 
Hernández.

E l primer espada es Antonio Carmena (a) el 
Oordito, y  el segundo, según E l Enano, Rafael 
Molina.

Se habia dicho, sin embargo, que este no iria 
¿  Múrcia, por tener que asistir en esa época á la 
inauguración de la plaza de Vitoria.

L os toros que se lidiarán en Alicante en los 
dias 2 y  3 de A gosto serán del conde de la P a ­
tilla.

E l espada Lagartijo  ha estado en Córdoba en 
esta última semana.

A n gel Pastbr toreará en las próximas corri­
das de M álaga y  de Alicante.

*

Felipe García torea en L isboa en el próximo 
m es de Mayo.

Gallito y  Lagartija  son los encargados de es- 
toqnear los toros que se lidien en las próximas 
corridas que han de verificarse en Orihuela.

Llamamos la atención de la empresa para 
que cuando suspenda una corrida haga que se 
fijen, en todos lós  puntos do la capital doude se 
colocan carteles de toros, los avisos en que se 
da cuenta de que la función no se verifica.

Con no ponerlos m ái que en la calle de A l ­
calá, hay mucha gente que hace el viaje en 
balde á la plaza, sobro todo de los quo viven en 
barrios extremos.

♦

♦

Algunos abonados nos preguntan que cuándo 
se colocan las barandillas de hierro en las d e ­
lanteras de tendido.

Ignoram os cuándo pensará el nuevo em pre­
sario cumplir esta promesa, aunque com prende­
mos que es una obra mayor de lo que á primera 
vista parece.

*

Copiamos de E l Avisador Malagueño'.

«E l Viernes Santo en la noche ocurrió en la 
villa de la Alameda un suceso bastante des­
agradable y  que pudo tener fatales consecuen­
cias. Estando en la callo la procesión de la S o­
ledad, con las imágenes de la Santísima V irgen, 
San Juan y  la Verónica, y  siendo como las doce 
de la noche, sin prévio aviso, ni por tanto con 
las debidas precauciones, metieron por el mismo 
tránsito de la procesión los 14 toros que debían 
lidiarse en la inauguración de la plaza de G ra­
nada, á cuyo punto se dirigían. E l desórden y  
la tribulación que en aquellos momentos se pro- 
dnjo en la concurrencia que de tal manera se 
vió sorprendida, fué incalculable. N o hubo des­
gracias en el tumulto ocasionado al dispersarse 
más de 3.000 personas, entre mujeres y  hom­
bres que formaban el cortejo y  paraban en las 
avenidas, pero sí muchas contusiones y  sobre­
saltos.

Las imágenes fueron abandonadas, y  al caer 
al suelo se destrozaron en parte, especialmente 
las de San Juan y  la Verónica.

Afortunadamente, los toros pudieron gniarse 
por una de las calles que atraviesan la de la es­
tación que llevan y  evitarse así las muchas des - 
gracias que hubieran podido ocurrir.

E l hecho se presta á sérios comentarios y  es 
en extremo extraño que de ese modo se haya' 
procedido, cuando tan íácil era adivinar que el 
tránsito de las reses equivalía á un verdadero 
peligro para una población, y  sobre todo en c ir ­
cunstancias como la que hemos señalado.

Sin comentarios.»
«  4:

D e les diestros llegados últimamente de M on­
tevideo, se cuentan muchas glorias y  muchas 
hazañas.

E l Ostión parece quo ha sido el héroe de la 
fiesta.

E n  una de las corridas últimas, especialmen­
te, eonquistó grandes aplausos.

E l último toro que salió fuó del país y  hubo 
que ponerle banderillas de fuego. Como no ha­
bia matadores, el Ostión despachó al animal con 
una soberbia estocada, de esas que poco se ven 
y  que hacen la reputación de cualquier primer 
espada.

E l  entusiasmo que despertó el Ostión al prin­
cipio, se convirtió despuea de la muerte de este 
toro en frenesí. E l público en masa so levantó, 
agitaba los pañuelos, tiraba loa sombreros al re­
dondel y  llovía sobre el simpático vaseo nna

lluvia do cigarros habanos. L os amigos j  los afi­
cionados estrechaban su mano y  lo felicitaban. 
Pocas veces se ha visto en aquella plaza de toros 
una Ovación semejante. U n amigo del Ostión, 
amante del toreo, rumboso y  servieial, le  regaló 
una magnifica chaqueta (zamarra) de piel de 
lobo, cuyo costo es de 300 pesos, y  un magnífico 
sombrero de jip ijapa valuado en 100.

Para terminar, debemos decir que el héroe de 
la corrida fué Ostión, y  que el público salió sa - 
tisfecho y  entusiasmado con los toreros de E s ­
paña.

ÚLTIMA HORA.

Anoche recibim os el siguiente telégrama de 
nuestro servicio particular:

<íSr. D irector de E l  T o r e o .
Sevilla  12 (4,50 t.).— Toros Nuñez, regula­

res; H erm osilla, aceptable; Cara, bien; Gallito, 
mal; picador Gallardo, herido; caballos muer­
tos, 10.»

CHARADAS.

Nada son tercera  y  cuatro, 
nada también tres y  dos, 
anda prim a  con segunda, 
y  hay todo con sombra y  sol.

M i jpnma letra segunda, 
mi segunda letra tres, 
yo segunda prim a  un iodo, 
que aun cuando tuve con él 
mucho tercera con prim a, 
no cumplió conm igo bien; 
mas yo le mandé matar, 

con esto me vengué.
Las soluciones en el próxim o número).

Solución á la del número anterior. 
C otorras .

ANUNCIOS.
p U A D R O  L I T O G R A F I A D O  Y  E S M E R A D A M E N T E  

I j iluminado de los h ie u r o s  y d iv isa s  con que dis- 
lioguen sus reses las principales ganaderías de 
España, ordenado por Joaquín Ortega Fran- 
quelo.

Véndese en la Administración de este periódico 
al precio de 12 rs. y se envia á provincias por el 
mismo precio, franco de porte.

También se hallan impresos en una sola hoja, 
los retratos de Frascuelo, Lagartijo y Currito, 
vendiéndose á cuatro reales cada ejemplar.

Galería de «El Toreo.»
En la administración de este periódico se hallan 

de venta, al precio de dos rs. cada uno, retratos 
de los espadas 

MANUEL DOMINGUEZ.
RAFAEL MOLINA {Lagartijo).
FRANCISCO AR.10NA {Currito).
SALVADOR SANCHEZ [Frascuelo).
JOSE CAMDÜS [Carorancka).

Tr ato s  p a r a  e sc r ib ir  la  h ist o r ia  de  l a s
jJ  ganaderías bravas de E.^paña, por un aíieic- 
nado.—Este pcqueñalibro, que ha obtenido gran 
lavor del público, contiene gran número de datos 
de la mayor parte de las ganaderías que existen y 
han existido, asi como las cogidos más impertan- 
tes que han ocasionado los más renombrados
toros. • . .

Véndese á 2  rs. en Madrid y 3 en Provincias, 
franco de porte, dirigiendo sus pedidos á esta ad­
ministración, calle de la Palma alta, núm. 32, 
Madrid.

ím p. de P. Nuñez, Palma Alta, 32.
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